
El viernes 2 de febrero 6º de Primaria visitamos el MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL.  

 

Con esta actividad comenzamos el Proyecto Colectivo Museo Santa Ana, que este año se aleja del arte 

para adentrarse en la prehistoria y los restos de las diferentes culturas y pueblos. 

 

El viaje en el autobús fue muy chulo, ¡fuimos en el autobús de dos pisos! 
 

En el museo nos recibieron las guías que 

nos acompañaron en la visita. En primer 

lugar nos explicaron el sentido de la 

arqueología como ciencia que busca e 

interpreta los restos del paso del 

hombre por la historia. Nos hicieron ver 

que aunque se trata de una ciencia está 

sujeta a diferentes interpretaciones que 

deben discutirse y contrastarse.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nuestro viaje por la historia arrancó observando el Esqueleto de Luzy,  

 

 

 

 

 

 



la Australopiteco que hasta ahora representa el primer homínido considerado humano, casi 3,5 

millones de antigüedad.  

Desde ahí, a través de las diferente muestras de herramientas y 

restos de animales, nos fueron presentando la forma de vida en el 

paleolítico, neolítico hasta llegar a la edad de los metales.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Pudimos ver y manipular un Bifaz y diferentes pigmentos empleados en la 

pintura. 

 

Fue muy curioso entender que la cerámica campaniforme fue objeto de 

intercambio entre pueblos muy distantes entre sí, casi los primeros productos 

de exportación e importación. 

 

 

 

 

 

 

 

Nos quedamos sorprendidos con la Espada de Guadalajara, hecha en hierro y con empuñadura de oro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y más cosas con oro, ¡cuánto le gustaba a los antiguos el oro! (casi tanto como ahora). Estuvimos un 

rato analizando unos recipientes de oro con forma semiesférica y muy decorados.  

 

Elaboramos nuestra propia teoría sobre su uso y practicamos 

la técnica del repujado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Nuestro viaje por la historia acabó aquí, pero no podíamos irnos sin visitar la Cueva de Altamira. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Antes de volver al autobús almorzamos en el jardín del museo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y de nuevo, cómodamente (porque el autobús era el mismo) regresamos al 

cole. 

Y ahora comienza nuestra tarea, recrear el museo en el cole. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


